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    Eugenio Trías (Barcelona, 1942-2013) es, sin duda, uno de los filósofos españoles más relevantes del siglo XX y principios del XXI y el único pensador español distinguido con el premio Internacional Friedrich Nietzsche, concedido a la trayectoria global de un filósofo.




    Tras cursar estudios de Filosofía en España y Alemania, fue profesor en distintas universidades, y desde 1992 ocupó la cátedra de Historia de las Ideas de la Facultad de Humanidades de la Universidad Pompeu Fabra. En esta misma universidad, en el año 2015 se creó el Centro de Estudios Filosóficos Eugenio Trías (CEFET), que alberga su biblioteca y archivo personal y que vela por la difusión de su obra.




    Eugenio Trías llevó a cabo una profunda reflexión sobre la condición humana, del hombre como habitante del límite, en ese espacio fronterizo entre el ser y la nada, de donde deriva su relación con lo divino, lo sagrado y lo trascendente. Todo ello lo divulgó en una ambiciosa producción de más de cuarenta títulos, entre los que destacan: La filosofía y su sombra (1969, recuperado en Galaxia Gutenberg en 2019), Drama e identidad (1973), El artista y la ciudad (1976, premio Anagrama de Ensayo), Tratado de la pasión (1978), Lo bello y lo siniestro (1983, premio Nacional de Ensayo), Los límites del mundo (1985), Ciudad sobre ciudad (2001) y la trilogía que consagró a su «teoría del límite»: Lógica del límite (1991), La edad del espíritu (1995, premio Ciudad de Barcelona) y La razón fronteriza (1999).




    Entre sus últimas obras destaca su díptico musical: El canto de las sirenas (2007) y La imaginación sonora (2010), que obtuvo una extraordinaria acogida por parte de crítica y público. Su libro póstumo, De cine. Aventuras y extravíos (2013), supone su particular homenaje al séptimo arte, una de las pasiones –junto a la música y, naturalmente, la filosofía– que lo acompañó durante toda su vida.




    Galaxia Gutenberg está llevando a cabo la recuperación de algunos de los títulos indispensables dentro de la amplísima bibliografía de Eugenio Trías: El hilo de la verdad (2014), Pensar la religión (2015), Vértigo y pasión (2016) y La Cataluña ciudad. El pensamiento cívico en la obra de Maragall y D’Ors (2020).




    En 2018 Galaxia Gutenberg también publicó una compilación de los textos del autor en prensa titulada La funesta manía de pensar.


  




  

    La dispersión, publicado por Eugenio Trías a principios de los setenta, ofrece un conjunto de aforismos –lúcidos y lúdicos– sobre los principales temas y problemas de la filosofía, del arte, de la escritura misma y también del quehacer humano. Cada uno de esos breves textos constituye una invitación a reflexionar sobre aquellas cuestiones que por su carácter trascendental han sido objeto permanente en nuestras inquietudes.




    Un Eugenio Trías vitalista, a ratos carnavalesco y hedonista pero siempre profundamente platónico, lanza un guante al lector en cada texto de este sugerente y provocador libro que incita a la reflexión e, incluso, a la polémica también. Y es que, como señalaba el propio Trías, «Escribir es inscribir algo en la carne. Es tatuar al que lee.»
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    A Beethoven,


    QUE COMPUSO «El Septimino».


  




  

    El centro está en todas partes




    «Los animales de Zarathustra»


  




  

    PRÓLOGO




    La precisión de lo disperso


  




  

    

      «Todo verdadero pensamiento es siempre


      un pensamiento imposible»




      EUGENIO TRÍAS, La dispersión
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  En las primeras páginas de La dispersión –tempranero y asombrosamente lúcido ensayo que ahora tiene usted en sus manos–, el autor advierte que la dispersión es un concepto y una materialidad no suscrita a discurso alguno, una suerte de ente vivo que, nómada, circula de planeta en planeta sin enlace que lo estabilice, pero que ello no impide que pueda ser pensado. Antes al contrario, de ese nomadismo extrae la dispersión su potencia, tan rigurosamente investigativa como especulativa y poética.




  Y es que la contradicción que parece existir en la frase, «discurso de la dispersión» (¿cómo elaborar un discurso sobre lo que en sí es inaprensible a un sistema?), es un problema que durante siglos ha rodeado, sitiado y a veces herido de gravedad a la filosofía y a las ciencias, incluso al así llamado saber popular. En efecto, al menos si lo pensamos en términos de clásicas oposiciones binarias que hasta hace muy poco tiempo han ocupado el pensamiento occidental, tales como razón/emoción, filosofía/poesía o artes/ciencias, el viaje hacia una exposición sistematizada de lo disperso equivale al fracaso. La pirueta, el salto que podrá deshacer tales nudos binarios y ofrecernos una habitación en otro sistema solar, es algo para lo que secreta y paralelamente cierta historia del pensamiento lleva entrenando durante siglos: percatarse de que existe una cosa a la que llamamos complejidad, conceptualización de los objetos y de los sistemas vivos –el pensamiento también es un ser vivo–, que tiene que ver con cierta clase de armonía no derivada del pensamiento orientalista sino, precisamente, de la filosofía occidental. Se trata de un modo de operar que siempre ha estado ahí, cómo mínimo desde Heráclito y su fuego eterno, y, seguro, desde el largo y fundacional poema de la naturaleza escrito por Lucrecio. La historia de ese pensamiento complejo, que –y acaso con la excepción de Nietzsche–, hasta hace pocas décadas había pasado inadvertido a buena parte de la filosofía oficial, puede sintetizarse en el hecho de que esos textos y muchos otros fueron leídos desde un sistema de referencia no adecuado para la comprensión de su verdadera potencia; sus interpretaciones venían del lugar de las ya dichas oposiciones binarias, no desde las retroalimentaciones entre esos mismos pares de opuestos. Conocido es el caso del citado texto de Lucrecio. De la naturaleza de las cosas fue durante casi veinte siglos interpretado por la hermenéutica filosófica como una descripción atomista de la formación de la materia del mundo, y por la literatura como un texto que, en verso, se ajusta a la poesía. Pero hoy sabemos que ese texto lejos de ser propiamente atomista –y lejos de ser poesía–, anticipa y pone las bases de la actual ciencia de los fenómenos emergentes, una suerte de interacción entre las partículas y entre los seres vivos por la que los acontecimientos no son formados mediante la sencilla unión de átomos sino gracias a una turbulencia ocurrida en una suerte de espacio continuo. Algo que podemos asociar más a los estados fluidos de la materia que a lo atómico y lo discreto.
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  Ha sido justo hacer aquí y ahora toda esa dilatada introducción para enmarcar el libro que tenemos entre nuestras manos, en el que un joven Eugenio Trías afila la potencia de su percepción –intuición más conocimiento–, para darnos un pensamiento que se ubicaba ya entonces en la órbita de esa actual estela heraclítea y lucreciana que asiste al pensamiento complejo. Porque en torno al año 1971, momento en el que es editado este libro, Trías se halla trabajando de lleno con materiales que en ese momento estaban eclosionando fuera de nuestro ámbito cultural hispano, e investiga la filosofía de una comprensión integral de los fenómenos, llegada inicialmente del mundo de la biología, la meteorología, la lingüística, la antropología, el estudio del cerebro y otras ramas del saber que, debido a su exploración de espacios ambiguos –sometidos a una lógica borrosa, y enriquecidos tras la Segunda Guerra Mundial con el cambio de la alta cultura a la cultura de masas–, no tenían un perfecto encaje dentro de lo que hasta ese momento habían sido la ciencias positivas –principalmente la física–, pero tampoco en las ciencias sociales o las artes. Lo que Trías hace en La dispersión es traernos un texto pionero, híbrido, de vocación universalista, dotado de unas bases filosóficas y de un impulso vital escasamente visto hasta entonces en la filosofía escrita en nuestro idioma. Y lo que es más: su vigencia a fecha de hoy resulta asombrosa. En una entrevista ofrecida a la revista Replicante, Trías dice acerca de sus textos de aquellos primeros años:




  «Los escribí en una época de intensos descubrimientos y de pequeñas reuniones en forma de seminarios con matemáticos, antropólogos y científicos. Me interesaba desvelar por qué se constituye un marco de sociedad o de cultura sobre bases racionales excluyendo los aspectos más perversos como el tema del incesto, el de la pasión, la sinrazón o la locura. La tradición occidental, desde los griegos y los estoicos, piensa que la pasión es una anticiencia y que lo que hay que hacer es entretenerla, frenarla, reprimirla.»




  La correlación entre esas palabras y los resultados que vemos en esas obras tempranas –y especialmente en La dispersión–, es asombrosamente exacta.




  3




  Hay un problema que a lo largo del siglo XX el pensamiento intentó derribar sin demasiado éxito, y sobre el que La dispersión se alza y triunfa por méritos propios. El problema es sencillo aunque no simple: la filosofía y la poesía se hallan trágicamente separadas, escisión de discursos cuyos históricos intentos de reunión habrían sido vanos. La filosofía de la lógica y las ciencias habrían intentado esencializar el lenguaje, despojarlo de toda resonancia poética y, por su parte, las artes y la poesía para legitimar sus obras exigían lo contrario, la huida de la estricta racionalidad. Una rivalidad que La dispersión deshace y supera por méritos propios. A la luz de actuales conceptos, como por ejemplo la retroalimentación, defendemos aquí que siempre que haya lenguaje –del tipo que sea–, hay simultáneamente poesía y lógica, arte y ciencia; no pude ser de otra manera. No hay polos opuestos sino feedback entre ambas partes, que da lugar a algo realmente nuevo –emergente–, y que por lo tanto, y sin renunciar a nada anterior, hace avanzar al sistema en cuestión. Resulta así, en ese nuevo marco conceptual, imposible escoger ni arbitraria ni razonadamente cualquiera de las dos opciones en esa binaria oposición filosofía/poesía, ambas se dan, no pueden no darse, todo se reduce a la probabilidad con la que cada una de ellas aparecerá dentro de la otra, probabilidad que siempre es distinta de cero: en la experiencia que nos brinda la poesía se hallan componentes de la más estricta lógica científica, e, inversamente, la experiencia investigativa para poder avanzar requiere de la carga metafórica que en cualquier evento nos es comunicada. Del mismo modo que, como señaló Wittgenstein –autor, dicho sea de paso, muy estudiado por Trías–, «en realidad, en la filosofía sólo se debería poetizar», podemos decir aquí su complementario, algo así como, «la palabra poética es filosófica y científica o nada es». Y de esa continuidad –de ese continuum y no del binomio de polos aislados–, es de donde mana directamente el verdadero problema del lenguaje humano, su imposibilidad para comprender una totalidad por medios estrictamente sumatorio-analíticos. No se trata, pues, de sumar sino de multiplicar, no se trata de crear cadenas lógicas sino redes, no se trata de crear vectores sino dispersiones. De ahí otra de las grandes valías de La dispersión: asumida la imposibilidad de la exactitud analítica, ensaya otras formas de aproximación al conocimiento el mundo, parte de un lugar que está más allá de las clásicas y acaso ingenuas contradicciones materialismo/idealismo, inmanencia/ trascendencia, situándose sobre ellas. Dicho de otro modo: el autor, sabedor de la clásica paradoja que afirma que la superioridad del humano sobre el animal radica en, precisamente, la imperfección de nuestro lenguaje (porque el animal en cada momento lo dice todo, su lenguaje no tiene fisuras, el mundo animal está a cada instante completamente ocupado por el animal, y de ahí su limitación para ir más allá), resuelve tal paradoja subiéndose a hombros de ella, asumiéndola e investigando todo lo que semejante atalaya da de sí, tomando esa imperfección de nuestro lenguaje como una riqueza, como una suerte de cosmogonía e inicio que no es un inicio creado desde la nada sino un ente vivo que ante el aparente muro final del pensamiento da un salto; al otro lado continúa su construcción en forma de trayecto nómada. Porque llegados a ese punto, la trayectoria del pensamiento no puede ser sino errante, sorpresiva como cada uno de los sintéticos textos de La dispersión. En uno de ellos se nos dice, «La repetición deja de ser mecánica si al repetir se excede lo que se repite», y tal exceso es, precisamente, lo que aquí hemos llamado retroalimentación, un total que excede a la suma de sus partes, en rigor una multiplicación, no una adición. En esos saltos evolutivos trabaja este texto, hay un darwinismo natural en sus páginas, una asunción de sucesivos «cambios de fase» que no eliminan la prevalencia de los materiales anteriores. En otro momento, afirma: «El error siempre es el mismo: considerar que el pasado está «pasado» (como cuando se dice de una comida: «está pasada»)», indicando aquí Trías que lo que ya ha ocurrido regresa no como material inerte sino como agente activo, que nada es un residuo inservible, nada es basura, y lo acabado se actualiza en el presente a fin de hacer evolucionar al mismísimo tiempo. Respecto a esa «repetición creativa», a esa basura que se recicla en el presente, en un pasaje bellísimo nos dice explícitamente:
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